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Clubs de Foot-Ball en recentísi­
ma y atenta carta, ha invitado a 
federarse a todas aquellas so­
ciedades que aún no lo estuvie­
ren. Y no ya sól'o porque esto 
sea cosa de vivísimo interés, 
imprescindible al normal des-
emvolvimiemtó de los clubs que 
practican este deporte, sino que 
también con el laudable propó­
sito de que aquéllos puedan to­
mar parte en el Campeonato de 
tercera categoría que la docta 
Corporación prepara, y que em­
pezará a discutirse en un do­
mingo cualquiera del actual 
mes. 

Nuestro «Unión Deportiva 
Muleña», ha sido uno de los; 
clubs a quienes se honró con la i 
invitación precitada y aún cuan- ' 
do haya que agradecer la defe­
rencia, y hacerlo así ostensi­
ble con la efusión que se mere­
ce, abundamos en el criterio de 
que sólo débese aceptar lo pri­
mero. E s decir: federarnos. 

Tomar parte en este campeo­
nato de tan compleja estructura 
no nos interesa ni creemos hu­
biese de influir gran cosa en el 
aumento ni arraigo de la afición 
local. Nos explicaremos: un 
campeonato de tercera catego­
ría sin el «Hcllín»' y sin el «Ca­
r a v a c a » , a base de equipo? de 
poblaciones muy distantes, des­
conocidas por completo d e 
nuestro público, y teniendo en 
cuenta las frecuentes salidas 
que habrían de realizarse aho­
r a que, gracias al entusiasmo y 
al esfuerzo de todos, hemos lo­
grado un nombre y una reputa­

ción, dañaría en su médula a 
nuestro fútbol, defraudando ^n\ 

muchísimo el egoísmo de la mu­
chedumbre, del pueblo todo que 
es «nuestra afición», esa afición 
que le sostiene, que le da vida, 
y a la que tan grato le resulta el 
pectáculo en casa. 

Y todo ello sobre la decep­
ción que había de infundirnos 
él no poder presenciar durante 

L L A M A S 

El pundonoroso medio 
izquierda azul, que en 
franca recuperación de 
forma se está superando 
asimismo en cada nueva 

actuación. 

un gran lapso de tiempo fútbol 
de trascendencia, fútbol de c a ­
tegoría, fútbol de clase. 

Por las razones expuestas, y 
por otras muchas que sería pro­
lijo enumerar, estimamos pru­
dente la determinación adopta­
da por la Directiva del club re­
presentativo del fútbol local, 
absteniéndose de tomar parte 
en un campeonato sin rivales 
conocidos ni enemigos poten­
tes, que en realidad es lo que 
pudo haber dado interés a la 
competición reseñada. 

il rili ¡DiÉdDi 
Terminaba ni anterior artícu­

lo «Hurra el ritmo muscular», 
con las frases de Juvenal: «en 
cuerpo sano mente sana», y en 
él narraba las excelencias del 
ejercicio a que han de habituar­
se los músculos. Siguiendo hoy 
anaüzando . el contenido d e 
aquel aforisma, trataré de re­
c o r d a r a la afición futbolística 
el papel que la mente desempe­
ña en el deporte—y digo recor­
dar, porque no me impulsa al 
escribir estas pobrísimas cuarti­
llas la idea de dar lecciones ni 
consejos, cosas ambas para las 
que no estoy autorizado, dada 
mi escasez de conocimientos y 
de práctica. 

E s de notar, que, en el juego 
de foot-ball, a la par de un tra­
bajo muscular, se desarrolla 
también un trabajo intelectual, ; 
de tal manera esencial, hasta i 
tal punto necesario, que sin él 
no puede concebirse la existen­
cia de un buen jugador. 

No todo en aquel juego con­
siste en correr, saltar, hacer , 


